
 

 

 
 
 
LUNES 3 Junio CONDUCTOR DESIGNADO Hechos 26:8  
 
Yo sé que ustedes se persignan antes de salir, pero yo me digo esto: "Los otros automovilistas no son 
mis competidores" (Con su ummmm respectivo, 3 veces, respirando lento y profundo) 
 
¿Te ha pasado que alguien se te atraviesa como "volador de Papantla en explanada" mientras que el 
verde del semáforo te dice que tu sigues? ¿De esas veces que el verde te dice que es tu turno y uno que 
es daltónico se cruza como si fuera del verde ecologista?, ¡voy yo y se aguantan! (Me ha pasado y 
varias veces, de hecho, alguna vez lo hice, pero era una emergencia de esas que comienzan con "voy" y 
terminan con "tarde") 
 
¿Cómo fue que te sentiste?, ¿qué te despertaran tan temprano? (casi atropellado ¿verdad?, para decir lo 
menos. Y es importante mencionar que atrás quedaron esos tiempos en que iba tras de ellos o les 
cerraba el paso como puerta automática de super) 
 
Cuanto nos ayudaría antes de correr a hacer algo el preguntarnos, ¿es del Espíritu o es de mi carnota de 
Carlota? (Al parecer solo son esas dos opciones. La carne que sea para asar no para hacerla de 
emoción) 
 
Ya no me enojo, ni pido a Dios que los destruya ahora lo que hago es estar con los ojos bien abiertos 
para dejar que pasen y que ellos sólitos se estampen, con la calcomanía bien puesta en la frente (Señor, 
perdóname por tanta violencia) 
 
Además de mi rezo del comienzo, antes de salir de casa me pregunto, ¿estoy despierto? Sino me 
regreso (No vaya a matar a alguien por querer ir adelante. Dado el pecador que soy he llegado a esta 
conclusión, "Soy malo para manejar mi vida, necesito al Espíritu en el asiento del conductor". Sin eso 
no salgas querido conductor de tu vida) 
 
Y para quienes dicen "Dios está conmigo", una pregunta, ¿dónde está Su Espíritu? (Porque se nota 
cuando El no es quien conduce) Mediten su respuesta. Es todo por hoy. 
 
MARTES 4 Junio ¿Qué PREFIERES? Hechos 26:9-11 
 
Claro que Pablo sabía quién era Jesús, pero se hacía (Ni que Jesús hubiera estado del otro lado del 
mundo) 
 
¿Cómo se llama desconocer a quien te conoció y te cuido? ¿A quién te ha dado todo sin condición? (Ya 
que lo mal aproveche o no lo aproveche es otra cosa. Si puedes ver y leer esto eres más afortunado de 
lo que te imaginas) Culpar 
 
La lucha no es entre el bien y el mal (aunque Marvel y DC así lo promuevan) sino entre el Espíritu y la 
carne, entre confiar y culpar. 
 
Nuestro mundo es muy bello, pero también muy feo. Algo así como los Fioros noruegos y los bajos de 
Bangladesh (Los Fioros noruegos son como el cañón del Sumidero en Chiapas, con la diferencia de que 
en uno ves Cruceros y en el otro, lanchas a toda velocidad. (sentía que me volteaba)  
 
¿Cuál prefieren? y no me respondan tan rápido porque todavía no termino la pregunta, ¿la carne o el 



 

 

Espíritu?, (¿todavía siguen pensando en los Fioros?) ¿culpar o confiar?  
 
Si preferimos los Fioros, ¿por qué será que andamos muchas veces como fioras, digo, fieras? (Y 
todavía pensamos porque el culpar no es la solución) 
 
Si conocer los Fioros noruegos es increíble imagínense conocer al Creador de ellos, a Cristo en quien 
habita toda la plenitud de la deidad. La realidad interna de vivir en el Espíritu es mejor que los Fioros 
de Noruega (Aunque usted no lo crea) Realidad interna que se expresa externamente como amor (eso 
que confundimos con sexo y emoción) Gozo (mejor que las drogas tanto las que se inyectan como las 
que se compran) 
 
Y así como es imposible confiar en quien no conoces así es imposible culpar a quien conoces. Así 
como el culpar produce enojo así el confiar, esperanza (y la esperanza no defrauda)    
Así como la carne conduce al culpar así Cristo al confiar (Creer que, por cumplir con Dios, Él me va a 
cumplir es lo contrario del confiar y lo mismo que culpar a Dios. Peligroso aparte del oso que hacemos) 
 
Puedes confiar para no culpar.  
  
 
 
MIERCOLES 5 Junio JESÚS es la LUZ de DIOS Hechos 26:20-22 
 
Si Él es nuestro ayudador, una pregunta, ¿por qué estaremos tan cansados? 
 
Hay una inercia que nos empuja en contra de lo que se supone está a nuestro favor. Es tan fuerte que 
desquicia hasta destruir (Me destruyo a mí mismo, no me quiero y no porque no quiera sino porque el 
mal está en mí. ¿Hay alguna esperanza?) 
 
Estamos en peligro, pero no nos damos cuenta porque somos esclavos de la oscuridad, del mundo y de 
nosotros mismos hasta que llega Jesús y te tira, con su luz. Qué lindo (Al parecer sino es por Dios, 
aunque yo le eche ganas. Es Dios quien pone en el corazón el interés de conocerle. No desaprovecharé 
esa luz en mi oscuridad, no huiré de la luz, habitaré en ella) 
  
Yo pensaba que veía, veía solo que me convenía (Mientras que el orgullo ciega de la fe, el amor y la 
esperanza; Cristo es la visión de Dios) A quien tenemos que enfrentar no es a Jesús sino a nuestro 
orgullo. Ese es el que ciega) 
Mientras que el orgullo compite con Jesús, Jesús nos contrae del orgullo (Un cristiano orgulloso o 
ansioso es un oxímoron. Está lleno de sí) 
 
Mis amigos si el Espíritu nos quiere alumbrar qué caso tiene hacernos los interesantes y darle la 
espalda con nuestras ideas. Si viene la luz, abrámonos a ella. 
  
¿Qué más temes que Dios pudiera hacerte? Y lo pregunto porque personas me han dicho, si Dios me 
hiciera esto no sé qué haría. ¿En qué cosas te ha interrumpido? ¿Como has reaccionado o respondido?  
¿Qué hará en ti El que cambie tus planes? 
 
Recuerda Su luz no viene a molestarte (a menos que sean las 3 de la tarde y estés dormido) Su luz 
viene para sacarte de tu y mi oscuridad.  
  
     
 



 

 

JUEVES 6 Junio ¿Cuál es tu LUCHA? ¿Es Su LUCHA? Hechos 9:4-6 
 
En estas semanas hemos visto que sin el Espíritu estamos un tanto cuanto apagados, disminuidos, 
ensimismados. El Espíritu no es un canto sino una conexión, no es un momento sino movimiento. No 
es mi esfuerzo sino Su energía. No es otra cosa, es otra onda.  
 
Esta semana cerramos nuestra serie hablando de como cerró su vida el apóstol Pablo. Mucho del libro 
de los Hechos, como dos terceras partes es acerca de Pablo y sus viajes (Se viajaba, pero con propósito) 
Hasta aquí hemos hablado de Pedro, ahora es turno de Pablo, el león de Dios que pensaba que era gato. 
 
Pablo peleaba con Dios pensando ganar. Ternurita. Culpando se estaba complicando. 
La lucha no es con Dios, ¡es con uno mismo!  
Es que Dios nos libre de nosotros mismos (La meta es la transformación del alma y para eso Dios nos 
ha dado en Cristo de su Espíritu) 
 
Estamos en medio de un conflicto cósmico y no hablo de alguna teoría conspirativa sino de la lucha 
entre la carne y el Espíritu, el culpar y el confiar. No es acerca de "es que soy cristiano o ateo" sino 
acerca de lo que expresamos, nuestra esperanza y el Espíritu por el que vivimos.  
 
Lucha, pero contigo mismo que ahí está el problema, no con Jesús, Él está bien, recuerda que no es el 
diablo  
 
¿Dependeremos de Dios si andamos todos desesperados? ¿Locos como Pablo? 
 
VIERNES 7 Junio ¿LLENO de SÍ MISMO o LLENO de SU ESPÍRITU? Hechos 9:24 
 
Ser lleno del Espíritu comienza con confrontación (va a haber una lucha), continua con cimentación (la 
conexión con Dios significa desconexión de mis ídolos) y concluye con convicción (ser conocido por 
Cristo y darlo a conocer) 
 
¿Con quién te estás confrontando con Cristo o con tu corazón? (Noten que Dios no es quien está en 
nuestra contra, somos nosotros quienes estamos en contra de Dios, y ni cuenta nos damos, ¿verdad 
Pablo?) 
 
Mucho de esta vida es un aguijón del cual nos enganchamos y ¡que hasta creemos necesitar! (Antes de 
pensar en avanzar creo que necesito que Dios me saque del hoyo en el que estoy. Para no seguir 
cavando y si seguir a Cristo) 
 
El hecho de que alguien te haya clavado no significa que tengas que seguir así, ve a la cruz, Jesús 
resucitó y tú también puedes resucitar en El. 
Por nosotros, Jesús llevó una corona de espinas, le clavaron en el costado una lanza, un rayo cayó 
mientras moría que dividió el lugar santísimo del templo en dos. A Jesús lo clavaron para que tu fueras 
liberado, levantado y también leal a Él. ¿Por qué patear? 
 
Mientras algunos quisieron usar la cruz para detenerlo, Dios uso la cruz para levantarlo y levantarnos 
de la muerte y soledad. La resurrección es el triunfo de la luz sobre la oscuridad, del confiar sobre el 
culpar.  
 
Es en Cristo que podemos ser nosotros mismos, libres de todo lo que alguna vez quiso engancharnos (y 
no me refiero a los enganches del Hot Sale), clavarnos o bloquearnos para culpar.   



 

 

  
 
 
 
SÁBADO 8 Junio RENDIRTE te RINDE más Hechos 26:18 
 
¿Cuántos comen hasta medio llenarse? Hay solo para tranquilizar la tripa ¿Cuantos les gusta llenar el 
tanque? (¿Por qué esperar a que truene la bomba de gasolina? Mantenerlo arriba del medio tanque es 
mejor) ¿Cuántos prefieren un lugar lleno a un lugar vacío? (y más si es de gente, que de cosas) ¿la 
cartera bien repleta? (Aunque sean de a veinte) ¿el refrigerador?, (aunque sea de Tuppers con comida 
que decimos que después nos la comemos) 
 
Poca gente que diga pos, pos, a mí, los litros medios llenos, no se me vayan a enojar. El plato medio 
vacío chance así me cobren menos (Esas personas ni me las presenten, jeje) No, lo quiero como es. Lo 
quiero bien servido, que le escurra al taco. Que chorree. 
 
Hay dos modos de vivir en la gracia o en desgracia, digo en la ley. En la gracia Su Espíritu nos llena, 
anima y guía, en la ley es nuestro ego quien nos vacía, apremia y si, humilla (Rendirte no es que te 
humillen, es que te llenen) 
 
Gracias a Dios que Cristo vino a tomar mi lugar de modo que yo ya no quiera tomar el suyo (Eso de 
que no tengo fe no es de Dios. En Cristo tengo toda la fe que pueda y quiera necesitar) 
 
¿Por qué buscaremos poder cuando Dios nos ofrece el suyo? Dígase dinero, control o emoción. 
 
Para estar en Cristo o en gracia no hay otra manera de vivir que, rendidos, quebrantados o como dijera 
Pablo, vacíos.  Para ser llenos del Espíritu necesito vaciarme de mi.  
 
La carne, culpar o llenarme de mi, finalmente se corrompe (aunque haya sido la carne del papa); el 
Espíritu, confiar o llenarme de Dios, nos renovará día a día y te rendirá el día. Lo dice el Señor.  
 


